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S U M A R I O

Todos los ptqu ños Centros pueden tener periódicos.—Niños y flores: Nuestros |)oetas y ei espiritua- 
lismo, por Stop.—Astral y el sueño, por Fe /trico de Mend/zdbal y  G. L  vi».—l’ara los presos, por 
yuaa T¿bur—Interesante.—Divergencias; Xo es ese el camino, por Antonto Palmero Fi raándes.—K1 
Espiritismo es luz, por B. R.—Prácticas mcdianímicas: Manifestación espontánea de Manetta. Mè­
dium, Daniel Suárez; Las Bellas Artes, Mèdium, Sr. Be/'ard.—Sección Bibliográfica; Nuestra Vida 
estracarnal (un libro del Dr. Sánchez Herrero), por Viritas.—El gozo del padre (continuación), por 
el Ür. Ab./dn Sánchez fien  ero.

Todos los pequeños Centros pueden tener periódicos
Son innum erables los centros espiri- el medio de que puedan dar a  la publi-

tistas que no son conocidos, bien por- cidad sus conferencias y rciniioiies. se
que carecen de elementos propios pora jiropone contratar con los (lentros que
costearse sus ediciones, o porque en l.is quieran hacerlo, un núm ero determi-
locnlidndes donde aquellos están encía- nado de ]»áginas por <‘l ipn.'cio do coste,
vados no existen iraipreiitas <]iie ])ui‘dan y de form a indnpendienle itubUcarú en
llenar c.stu s<-ntida necesidad de e.<par- los espacios u hojas conlralutlos los
cir el ideal espiritista tanto en su |)arl'- trabajos <|ue los herm anos se sir\’an  re-
cientííica y cultural, traducida en ar- m itirnos. sin otra restricción que la de-
líenlos, conferencias. eU;.. eo-mo en las suprim ir (j m odificar aquellos escritos
dejniradas manifestaciones medianími- ffue no estihi confeccionados dentro de
ca.«. (lue, sometidas u una rigurosa con- los jirincifiio.s doctrinales del ideal o
trolución, son las más llanuulas a con- que carezcan de una modesta pero dis­
vencer a In iliiinnni<lad de los funestos creta com.|iosieión de carácter literario
errores en que incurren los (jue <lespre- y gralualical que [mdiern poner en evi-
oian las generosas excitaciones que los dencia a sus aulttres y a nuestra Re-
maestros del espiritismo hacen a  la con- vista.
ciencia de aquellos elementos m ateria- Los precio.s establecidos p ara  las jui- 
li.slas V fanáticos religiosos, que, fijos blicaciones de provincias son:
,-n su dulranublu .-fiolsinn. no quiere., ...... ^0 .peseta.,
com prender que la vida es un transito __
.le p u r ifica c ió n , don d e fr.do lo  m ateria l ‘p  ̂ yanas;:::::.'.'.:;::;:::!::: 50  -
y liclicic desaimr.‘ce anie los luctuosos .......................
aimbralcs de la tumba. '

Nuestra Revisla. i[ueriemlo faoililni' Si los conlralanU's lo desean, las pu- 
a  I0.S queridos liermanos de iprovincias blicaciones de dos n cuatro páginas .«i*-
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i'i'ui t.-ii (|iujii-l (iisliiiL(], iiuiiqui'
ilcl mií^iiii) jjreciu del de iniestrii Revis- 
1)1. y llevfmin his iVilulos y Ululares da 

n ‘s]iticlivf)s llfidt'us. li'iiiendu dere- 
)di(j a reciliir hojas da sus resjwc- 
tiv)is iinij>i‘).'si(jiies, ») el envío, eiieuader- 
nado en conjim lo, de 50 ó lUU ejein- 
[ilari's. sefíihi que cuiitruleu dos o 
ciiiilru |d)iims )!(■ nuestra HevisUi, que 
^e|‘á servida a los suscrij)lores sin au- 
ineido (le i|ireeio con Indas las hojas 
adidonali’s.

No d 'U d i . i n u s  que los hermanos de 
Cuera de .Madrid, dáudos)* cuejd)i de 
nuestro deseo, ajeno en nhsoiulo a lodo 
i s|drilu  (le lucro, se upresnroirán a eon-

N  I Ñ  o  jS  Y

tratarnos páginas, puesto que por un 
iuseiKsible sacrificio pecuniario pueden 
repjirtir entre sus asociados un peri<)- 
ili(ui iudepeudierileiiienl)! suyo cpie aii- 
mi'iiie el núinem  de sit.s adoplos y dé 
impulso al sacrosanto ideal que a to- 
d(]s nos anima y sostiene.

K.vpuesto nuestro proyecto, esi])era- 
mos el mandato de los Centros a quie­
nes interese dar a conocer sus traba­
jos. lauto en el punió de su.s demarca- 
cioiu'S res|)eclivas. om io en lodo (d ra­
dio de acciéii que abarca nueslra pu­
blicidad. i)U(¡ se diislribuye cu toda Es- 
[(aña y gran parle del extranjero.

O4O44O$OOO>:>949$O4O0OOO$$OO>:>OO4O4>.''

F L O R E S

N U E S T R O S  P O E T A S  Y  E L  E S P I R I T U A L I S M O
Las flores son los niños de las plantas, cu.'.to 

los ntño.s son las flores de la Humanidad. La.-, 
primeras nos embj-iaKan con su lozanía y su 
fragancia; los segundos nos encantan con su 
viveza y su inocencia; las flores alegran los 
jardines con >us perfumes y sus colores; los 
niños hacen la felicidad de sus hogare.s con sus 
gritos, con .sius juegos, con su charla. Un cam­
po ■•iin flores resulta triste; un hogar sin ni­
ños parece un nido vacío que agitan entre 
ramas secas los vientos invernales.

Cuando al llegar a una casa veo tiestos de 
flores en .su-s baJeonai y oigo la  algazara infan­
til, que se debate entre muebles derribados y 
juguetes rotos, tengo Ja seguridad de que los 
que alli moran son felices. Aun en medio de 
la lucha incesante del vivir, de las amargura.^ 
ilue nunca faltan, pues en toda flor hay alguna 
espina, y también los niños nos traen alegrías 
y pesares, donde hay flores y hay niños, hay- 
vida lozana y p-ura, que es manantial inago­
table de satisfacciones.

Una flor que se abre es una sonrisa de la 
pródiga Naturaleza, que canta la grandeza de 
Dios; un niño que nace es una promesa de 
amor y de progreso para los que aquí e.'.-tamos. 
Una flor t¡ue se marchita es un be.so de per­
fumes que nos envuelve, para reaparecer luego 
en otra florecilla más fre.sca y  más hermosa; 
un niño que muere es un Espíritu que recobra 
su libertad, sin manchar sus alas en el cieno 
de la vida, que desde el espacio nos ve y nos 
sigue amando, que volverá un ilía a animar 
otro cuerpeeito de bebé, dente y juguetón.

Por eso, ya que no podamos realizar siempre 
el hermoso sueño de vivir en plena naturaleza, 
bañados por el sol, e.scuchando los conciertos 
de los pájaros, entre niños y entre flore.s, al 
menos procuremos rodearnos de ellos. ¡E.s tan 
fácil, aun en las casas más humildes, tener al­
gunas flores ! ¡ Sería tan hermoso, cuando no se 
tienen hijos, procurarse alguno de los mucho.s 
que serían felices si encontraran un padre!

El trabajo resulta más llevadero cuando se 
sabe que con el se labra la felicidad de otros. 
Las penas se vuelvejf alegrías cuando se expe­
rimenta la Intima sati.sfacción de haber hecho 
algo, aunque sea poco, en beneficio del prójimo.

Ya lo dijo Campoamor en su humorada:

"El amor a los niño.s y a las flores 
son amores tan dignos <le los cielos,
(|uc .son, tal vez, los únicos amores 
(|ue nunca dan a los amantes celos.”

Yo (|uisiera, lector, morir de viejo en el cam­
po; lejos del ruido, lejos de la atmósfera mal­
sana (le ¡as grandes ciudades; rodeado de nl- 
ño.s y flores, a.spirando perfumes, contándoles 
cuentos, riendo sus juegos, trabajando sin tre­
gua, enseñándole.« a que fueran siempre lo ()ue 
yo no he sido; que fueran muy buenos; que 
allí enterraran nú cuerpo, (|Ue sembraran de 
flores mi fosa, y que, andando el tiempo, al pa­
sar junto a ella, y brotar en su amor el recuer­
do, alguno dijera:

¡Pero qué niño era este abuelo!

STOP
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A S T R A L E L  S U E Ñ O
Señor, Señor, ¿qué miro, qué presiento 

al levantar los ojos de la tierra?...
¡No sé, Padre Inmortal, lo que se encierra 
en la fúlgida luz del pensamíenio!

iSientn tu llama, ;oh. Dios!, y  acaso siento 
que aun más a tu bondad mi amor se aferra. 
¡al ver que desde el valle hasta la sierra 
se difunden en átomos al viento!...

Miro noches fundidas en auroras...; 
marcha inñnita de infinita.s horas 
del planetario radio luminoso...

¡Fantásticas silueta.s intangibles!...
¡Y en tu reino, el preludio míalerioso, 
que presagia los seres Invisibles!...

Eres tú. bajo el párpado que yerto 
en los ojos la luz, vela extinguida, 
uii silencio en el grito de la Vida...
¡un oasis florido en el dcslerio!...

Entre el *n- y no ser, limite incieno 
que sobre el lecho, quieta y ext ndlda, 
das a la humana fcrma en ti dormida 
las palldec s  rígidas de un muerto...

¡Eso ere.s tú. vasallo de la muerte...; 
a! ser en la quietud del cuerpo inert? 
insondable y extático palacio 

para el audaz espíritu viajero, 
que atraviesa loa Hmboe del espacio 
¡en la trémula chispa de un lucero!...

FlCDKKlCO IIK M kX D IZ.Ú íAI. Y Ü . L . \ v l s .

P A R A  L O S  P R E S O S
I

Los que profesamos la noble doctrina espi­
rita, tenemo.s, más C|ue otros, el deber de ser 
comprensivos y practicar la caridad, no sola­
mente con nuestros hermanos en creencias, 
sino con todo el que sufre y necesita de nues­
tra ayuda, y en este caso están cuantos por de­
litos más o menos graves sufren pena de pri­
vación de libertad, (]ue la justicia de los hom­
bres les impusiera. Si delinquieron gravemen­
te, para ayudarlos en la hecesavia tarea de .-u 
regeneración moral, que hará de ellos algún 
día seres equilibrados y buenos, pues la reden­
ción llega siempre para el espíritu, si no en 
una, en otra exi.^tencia; si su falta fué leve, 
para hacerles ver las consecuencias de un mo­
mento de irreflexión, en que el hombre e.< víc­
tima de sus pasiones, y evitarles (|ue .‘̂ Igan 
clescendie.ndo hacia los abismo.-i de la delin­
cuencia; si fueron víctima.^ de un posible error 
judicial, para animarlos a soportar .su de.sgra-

cia, en espera del día de la rehabilitación. En 
todos los casos, para llevar a sus almas atri­
buladas ese consuelo que es el bálsamo de las 
heridas morales; consuelo (jue nuestra doctrina, 
como ningima, ha de proporcionarles, con la 
convicción de la pluralidad de existencias, de 
que, por bajo que un espíritu esté, siempre 
llega para ci la hora de la redención apeteci­
da, y que el dolor es el gran depura<lor de 
nuestros errores.

Y cuando, cumplida la condena, satisfecha 
Ir. deuda (luo con Ir. sociedad contrajeron, re­
cobren Ir. libertad, tenderles la mano genero­
sa, para hacerles la mayor caridad que cabe: 
proporcionarles medios de que ganen su pan 
honradamente, en vez de apartarlos de nos­
otros con recelo.

De este modo, un rayo de esperanza alum­
brará su conciencia y habremos hecho del de­
lincuente de ayer un ciudadano honrado, útil 
a 1?. Humanidad y a su Patria.

Juan Téhar.

>C<K>iXM>C<)OO<XH>OOOC<>OO<>>i'>0d)5iICK0O:0OC««af oa^oooooiX H > ooooooooo< H X «3c< > ttoc

I N T E R E S A N T E
Su])]icumos u Itis lierinanos tie fue­

ra  (le Madrid que no Imii reiiiilido el 
iniporle de sus re.siiieclivas suscrip ­
ciones. lo hagan a  la m ayor brevedad, 
(uics esta  A dniiuislracióii, o. la vez 
<{uc h ace  el ahoiu] do sus l'aelnras a  la 
(lasa iinpre.sura. None (jue jusU liear

sus cuenla.s Iriinc.stralmenle, y se 'v e  
¡in|i()sil)ililiida de hacer esto viUiino 
por culpa de los morosos.

Quien no conozca la doctrina espirita, 
está expuesto a caer en errores la­
mentables que le conducirán al ri­

dículo.
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D I V E R G E N C I A S

N O  E S  E S E  E L  C A M I N O
Con fecha 21 de febrero último insertó “El 

Imparcial” un artículo en el que el doctor An­
tonio M. Torner hace un campanudo panegíri­
co de la metapsíquica de Hichet.

No es nuestro deseo menospreciar la labor 
científica de aquellas mentalidades que, bago 
cualquier aspecto, inquieren, pues tenemos el 
concepto de que todo el que investiga de buena 
fe, cumple su deber.

Sin embargo, hemos de poner, con la liber­
tad de todo pensador, alguna.s acotaciones en 
defensa de nuestro Credo, merecedor, como to­
dos, de respeto y  digno de estudio, para cono­
cer las verdade.s que encierra.

Nos parece so.spechosa la apología del arti­
culista en favor de la metapsíquica, comparán­
dola con los injurio.sos calificativos que emplea 
para el Espiritismo: cuna de ésta.

No hay derecho, aprociable doctor, a deno­
minar, por capricho, “pobres de espíritu e his­
téricos” a los espiritistas.

Mi enérgica protesta por estos gratuitos con­
ceptos, no es por la parte que pueda corres­
ponderme, sino porque así, en general, cual 
usted vierte esa especie, lesiona la digni<lad de 
nombres acroe<lores a la más alta considera­
ción ; quienes ostentan, con orgullo, el título de 
espiritistas, y, además de estar dotatlos de una 
clara inteligencia y equilibrado g'uicio, poseen 
una facultad que, por lo visto, tiene usted re­
sentida: la de saber respetar a sus semejantes, 
piensen como quieran o se de<liquen a lo que 
les plazca, siempre y cuando ello sea noble y 
no ofenda o perjudique a los demás.

Si para sus investigaciones científica.^ es tan 
vehemente el «lector Tomer, pocos re.sultados 
positivos obteiulrá.

¡Ojalá los espiriti.stas tuviésemos la seguri­
dad y convicción «le ser “pobres' de espíritu” ! 
En este ca.so (no creo también ponga en tela 
de juicio las palabras de Jesús), seríamos bien­
aventurados, porque a éstos, solamente a los 
“pobres de espíritu”, les fué prometido el rei­
no do los cielos.

Supone uate<l, además, que los “histéricos" y 
"pobres de espíritu” son una misma cosa.

Esta afirmación nos dice de su impetuosidad 
para juzgar.

Si esto pudiera usted sentarlo como dogma, 
era preciso borrar del cuadro de enfermedades 
esta dolencia (que por cierto, “trabnjillo” cues­

ta  curar), pues -cría, tan sólo, la evolución 
natural para el paso a la bienaventuranza.

¿O .se imagina, quizá, que el Redentor quiso 
poblar el reino de los cielos de “histéricos”?

Supongamos, un momento, que cuanto afir­
mamos los espiritistas fuese una quimérica ilu­
sión, producto de la fantasía humana.

¿Cómo tuvieron ustedes el desacierto de lle­
gar a nuestras reuniones, y “robándonos” los 
“pretendidos” fenómenos los trasladaron a .su 
campo, bautizándolos con distintos nombres, 
para hacerlos suyos, y pasan su vida investi­
gando cual nosotros ? Algo serio verían en ellos 
¡jara obrar a.sí. ¿Pudo pareoeries indigno se­
guir laborando a nuestro lado, aportando su 
ciencia para el análisis ? ¿ Pue<le admitirse que 
estos hechos, en nuestras manos, con los nom­
bres que “de ellos” brotaron, sean ficciones y 
fraudes, y los mismos, en sus dominios, con ca­
lificativos dadfs con posterioridad, constituyan 
una verdadera y bien cimentada Ciencia?

O unos y otros tenemos razón, o todos es­
tamos perdiendo el tiempo.

Sin duda, no “ve.stía bien” llamarse espiri­
tistas en e.sta época de las “frases”, en la que 
se titula sección “vermouth” a la función ves­
pertina o la primera de varias, olvidando que 
ese aperitivo no tiene como “hora fija” la tarile 
ni es indispensable para “empezar” a comer.

Aceptando los metap.siquistas el alma o w»- 
píritu (no discutimo.s nombres, sino efectos y 
causas), pueden denominarse, sin desdoro, al 
menos, espiritualistas y aproximarse a nos­
otros, haciendo una labor común y  fructífera. 
Admitida el alma, forzosamente ha de tenor un 
lugar donde evolucionar y  transformarse. Aun- 
ijue no presenciamos de.sarrollarse esta meta­
morfosis, observamos el continuo progreso. 
Nosotros creemos que esta transmigración «e 
efectúa en un “laboratorio invisible”, cual ella, 
para nuestra vista material, y, lógicamente, 
situamos este "prodigioso taller" en el espacio 
infinito, cuya puerta de entrada es la “muerte 
aparente” de los seres. Para admitir la evolu­
ción, que se palpa y que nadie, honradamente, 
puede negar, y  aceptado, cual ley inmutable, 
el progreso, el alma no puede perder ni mer­
mar sus facultades.

Nos referimos ahora a seres inteligentes, do­
tados de personalidad consciente y en posesión
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del libre albedrío. ¿Qué tiene de notable que 
“allá” puedan continuar pensando?

La transmisión del pensamiento es un hecho 
por todos reconocido. ¿E.s, en esta experiencia, 
el “médium” o “cerebro receptor” el “creador” 
de la idea? No. La frase parte de otra inteli­
gencia. Demostrado, pues, que no es el fun­
cionamiento mecánico del cerebro individual el 
único capaz de concebir y dar forma a los pen­
samientos, es preciso seguir investigando. Si 
la mente humana, además de los pensamientos 
propios, es suceptible de exteriorizar los que 
le son sugeridos “de fuera”, tenemos que ne­
gar rotundamente que ésta sea una perfecta 
y delicada “máquina" de producir ideas. Una 
lámpara eléctrica emite luz, y, san embargo, 
no puede transmitir su luz a  otra lámpara, 
porque ellas no son las “creadoras" de '"'Sta, 
sino otro “aparato” distinto.

Por esto, nosotros no concedemos esa facul­
tad a la complicada constitución <lel cerebro, y 
buscamos, lógicamente, “algo” capaz de hacer 
brotar pensamientos en la mente propia y en 
1:'. ajena

Sólo puede ser obra del espíritu, del “yo” 
pensante, y nos confirma la existencia de esta 
personalidad el análisis de las concepciones, 
que dejan de ser mecánicas en el momento de 
observar que cada ser las expresa con un sello 
característico de propiedad.

Si nada se pierde de cuanto vive o.vibra, 
¿por qué ha de perderse el e-spíritu que posee 
facultades de entida«! per.sonal por encima <le 
todo?

Pero, hablando sinceramente, la inmensa 
mayoría de ustedes no aceptan el alma y sólo 
estiman que la “causa” radica en facultades 
desconocidas del cerebro humano o del siste­
ma nervioso. Por lo tanto, falla casi siempre 
su tesón de someter los fenómenos a una "ma­
temática” ciencia experimental. Descartado el 
espíritu, cual mera utopía, y no encontrando 
en los intrincados tejidos del cerebro, ni entre 
las delicadas sensibilidade.s de nervios y neu­
ronas, los preciosos “resortes" para la produc­
ción “automática” del “fenómeno", desorienta­
dos, los niegan con frecuencia porque no con­
siguen producirlos en la misma forma que una 
reacción cjuíinica, que, sujeta a una fónnula 
se efectúa cuantas veces se intente.

Con idénticos medios y condiciones obtene­
mos nosotros diversos resultados, y casi siem­
pre contrarios a nuestro deseo. Estos hechos 
testimonian que “inteligencias ajenas” desem­
peñan el más importante papel, y nos contro­

lan el libre albedido y la personalidad del “yo" 
encarnado y desencarnado.

Si nuestro afán de investigai', alguna vez 
pudiera fanatizamos o turbar nuestra razón, 
la responsabilúiad seria de los hombres cientí­
ficos que no estuvieron a nuestro la<lo para evi­
tarlo con su saber, poniendo cada cosa en su 
lugar y “frenando” a tiempo.

Si el desligarse de nosotros fué por micilo a 
que, laborando bajo el título de espiritistas, pu­
dieran correr nuestra suerte, sufriendo la mofa 
de la estulticia popular, sólo ellos fueron tos 
culpables, pues a las primeras burla.s era su 
deber salir al paso del escarnio, diciendo con 
su autoridad a las multitudes: “¡¡No reíros; 
esos hombres llevan razón: no son necios ni 
locos!!"

Son los metapsiqui.sta.s, que piensan como el 
doctor Tornei-, “hijos desagradecidos" que ol­
vidan que e.sta “reata" (cual nos llama) <ie 
espiritistas fueron los “padres” de la ciencia 
<iue cultivan ellos. Plumaí. autorizadas (aunque 
•'despuntada.s” para tratar de esta materia) 
como la de Araquistain, nos considera como de 
la misma familia, y por igual, en “La Voz” del 
22 de febrero último, nos fustiga con irreveren­
tes palos de ciego a unos y otros, pero en.sa- 
nándose más con uste<les.

La Humanidad, aqsiosa de romper viejos y 
ridículos moldes, o al menos someterlos a una 
seria reforma que se ajuste a la razón, tiene 
su vista puesta en nosotros y espera algo de 
nuestros estudios. Es preciso fundimos en fra­
terna! abrazo científico, <le cuya comunión bro­
tara la verdadera luz, poníen<lo todos su bue­
na fe y analizando los resultados por medio de 
la lógica.

Si alguien supone que es “denigrante” esta 
unión, con mutuo respeto laboremos por se­
parado, aun persiguiendo un mismo fin y es­
tando distantes tan sólo por un puñado de 
"palabras" y una insignificante interpretación 
diversa de los hechos,

Arramjuen los partidarios de la Metapsíqui- 
ca, día tra.s día, secretos al cerebro, dominen 
el sistema nen-ioso y atluúñense del manilo de 
las neuronas. A la  i>ar Jos e.spiritistas trata­
remos de familiarizamos con el alma humana, 
despertando en ella dormida.« virtude.s, para 
hacerla más sutil, más diáfana, más pura...

Si en nue.stra lucha tenaz y diaria el es­
fuerzo hace riwontir nuestra mente y se des­
quicia nuestra razón, ya ustedes, manejando 
a placer tan delicados órganos, con caridad, 
lleguen en nue.stro auxilio y rediman del dolor
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a quienes no cometimos más delito que el de 
buscar con afán, entre la  espesa niebla que 
vela el más allá, un rayo de esperanza y con­

suelo para ofrecerlo a los seres cpie expían su 
destierro en este penoso valle de lágrimas.

Antonio Palmero Fernández.

E L  E S P I R I T I S M O  E S  L U Z
Queridos hermanos: Oíd 7  sabréis, tal cual 

hoy 08 podré decir y tal cual podréis com­
prender, las ventajas de! Espiritismo.

En el infinito, lleno de materia y espíritu, 
nada muere. 1« que se llama muerte en la ma­
teria no as más que la transformación de un 
ser para perfeccionarse más. Lo que llamamos 
muerte en e! espíritu no es más que su sepa­
ración de la materia para depurarse mejor.

Cuando se dice que la materia muere, no 
nos apercibimos de que un espíritu recobra la 
libertad; cuando decimos que un espíritu evo­
luciona, apenas recordamos que a la materia 
anima.

La descomposición de la materia libera al 
espíritu, y la encarnación del espíritu en la 
materia da vida a ésta. Y de esta acción y re­
acción de materia y espíritu resulta la verda­
dera vida, la mejor manera de ser, la perfec­
ción y el progreso.

Los mundos, el hombre 7  todos los demás 
seres mueren, al parecer; el espíritu, sujeto a 
la materia, parece que se asfixia en ella. No. 
La materia'y el espíritu se necesitan, se bus­
can, se encuentran, se combinan; salen de si 
mismos y se separan para buscar sus centros 
y llegar a ellos más depurados y más perfec­
tos.

El espíritu perfeccionado busca materia per­
feccionada a su altura. El ser orgánico que se 
llama hombre tiene un espíritu que responde 
a la perfección de su organismo.

El espíritu que en el hombie vive encuentra 
en él condiciones para desarrollar y poner en 
actividad la idea que de Dios tiene.

Rudo fué el hombre en su principio, pero de 
generación en generación se perfecciona; rudas 
fueron también sus ideas, ruda la idea de Dios; 
pero como de siglo en siglo más y más se 
perfecciona, hoy la idea de Dios es en el hom­
bre más verdadera, más digna y más elevada.

A tal idea de Dios tal culto y (al religión. 
La idea ruda y mezquina de Dios produjo dio­
ses nnloB y mezquinos, que se codeaban con 
los hombres: dioses a la altura del hombre, 
dioses que vela y tocaba y que alendo hechura 
de sus propias manos, tenían para su desgra­
cia todas sus pasiones y ninguna de sus vlrtu-

des. Pero perfeccionándose el hombre y ele­
vando su pensamiento más y más, su dios 
también fué subiendo hasta donde el hombre 
de boy le considera, según el desarrollo inte­
ligente alcanzado. Y ese Cielo, del que apenas 
percibimos algunos puntos luminosos, todo es 
materia, en variadas gradaciones de densidad.

Si adquiriendo la extraordinaria velocidad 
del rayo de luz nos fuera fácil salvar esas dis­
tancias inmensas, por mucho que nos remontá­
ramos siempre veríamos un cielo suspendido a 
incalculable distancia: materia sobre nuestras 
cabezas, materia y materia a nuestros pies. El 
Cielo de nuestros ojos materia es también.

La materia es una verdad que sentimos latir 
en nosotros mismos y que vemos girar en el 
infinito; el espíritu es otra materia sublimada 
que sentimos pesar en nosotros mismos y que 
presentimos en la q^rnidad. “Pero no basta 
presentir; es preciso ver". Si sentimos la mate­
ria en nosotros y en el infinito la vemos, al espí­
ritu lo sentimos, pero en la eteridad no lo ve­
mos; lo que se siente y no se ve no satisface 
a la comprensión; no basta, pues, presentir; 
preciso es ver.

Ei Espiritismo tiende a enseñar el cielo del 
espíritu con su ley esencial, que es la inteli­
gencia, como la luz esencial de la materia nos 
enseña el cielo material que nos cubre. Por eso 
el Espiritismo es luz. Luz que brilla e ilumina 
un cielo, en el que por mucho que se remonte 
el pensamiento siempre encontrará cielo eter­
namente encima y abajo eternamente cielo.

Sentimos, pero no vemos, el cielo del espi- 
rilu. El Espiritismo nos lo enseñará y lo ve­
remos. l“ero lo vetemos, no como los ojos ma­
teriales ven lo que sólo pueden alcanzar; ve­
remos como la inteligencia ve lo que sabe pe­
netrar.

Tenemos inteligencia: es decir, luz, Apliqué- 
niosla y veremos lo que hoy se nos oculta-

¡Bendita sea la luz con que el Espiritismo 
alumbra a las inteligencias obscurecidas por la 
Ignorancia, y quieren alumbrarse con la Irra­
diación del grandioso foco que de Dios viene 
y hacia Dios conduce a todas las almas que 

• viven por el amor y para amar!
B- R.
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P R Á C T IC A S  M E D IA N ÍM IC A S
Para que los hermanos que no dií^ionen de 

los elementos precisos para celebrar sesiones 
medianímicas no duden de las comunicación^ 
de los espíritus desencamadoe abrimos esta 
Sección, a la que llevaremos aquellas comu­
nicaciones adquiridas en gruipos de acreditada 
solvencia espirita y  que, escrupulosamente 
controlados, nos den la garantía de su abso­
luta sinceridad.

Los fenómenos que sometemos al examen 
de nuesftro.s queridos lectores y  los que más 
adelante dai-emos a conocer, son de un matiz 
eminentemente mora! y  científico, inconfun­
dible con esos otros fenómenos de tan escasa 
valía intelectual que su conocimiento es más 
perjudicial que conveniente, y de los que siem­
pre prescindiremos.

MANIFESTACION ESPONTANEA DE MARIETTA

No basta sufrir, es preciso saber sufrir. 
Nada requiere tanta dignidad como el dolor, 
y  si el dolor hiere al espíritu, más. Sufrir 
resignado las contrariedades nucteriale^, es 
grande; pero sufrir sin que se manifieste el 
sufrimiento, sufrir silenciosamente las con­
trariedades que afectan el sentimiento, es in­
mensamente má.v gi-ande. Acaso el sufrimien­
to material encuentre paliativo sobre la 
tierra; acaso se siente compensado por el pla-

Médium, Daniel Suárez.

cer; pero los padecimientos del esapíritu bu>- 
can su remedio en el cielo, y no en vano, por­
qué allí está todo lo que en los mundos faltn. 
Allí se compensan los vacíos del corazón; allí, 
la realidad de los sueños; y allí se encuen­
tran satisfechos los ideales bello.s. No en vano 
se eleva la \'ista al cielq, no en vano los la­
bios murmuran en la soledad palabras ínti­
mas, no en vano la esperanza alimenta; por­
que todo se ve, todo se escucha, todo se en­
cuentra en el cielo, si todo es justo.

Poesías inspiradas por un espíritu elevado al Secretarlo de la Sociedad 
espirita de Barcelona, Sr. Berard, ante un grupo de hermanos.

L A S  B E L L A S  A R T E S
I.» PonsiA

Es el lenguaje que amor acostumbra, 
es una especie de mú.«ica hablada, 
e.s una noche brillante y  serena, 
es una mar que se agita y que brama.

E.s hi armonía que encierran los mundos, 
es el murmullo del Céfiro que habla, 
es la belleza que el ciclo contemj>la, 
es la ambrosía que a Dio.« embriaga.

Es una nube que Febo colora, 
es una flor cuyo aroma anonada, 
es un torrente que salta en las roca.s, 
es la laguna do el cisne se bañai

Es un i-elámpago en una tormenta, 
es una gruta que admira y espanta, 
es esa nieve que cubre los monte.«, 
es e.sa luz que nos da la alborada.

LA MÚSICA

Es d  susurro que se oye en los bosques, 
es el arrullo del ave que canta, 
es lenitivo que calma las penas, 
es el .silencio de noche estrellada.

Es el encanto que usó siempre Orfeo, 
e.- talismán que a la.«, fieras amansa, 
es la llamada que se u.«a en el Cielo, 
es el idioma que entienden las alma.«.

I.A PINTURA

Es un recuerdo de amor ya perdido, 
es la memoria de edad ya pastada, 
es la escritura que ayuda a la Historia, 
es Herculano y Pompeya arruinadas.

Es panorama que engaña a la vista, * 
es un volcán que arrojando está llama«, 
es el ocaso del astro del dia, 
es el lucero precioso del alba.
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Es un ganado que pace en el ralle, 
es una selva, es un río o cascada, 
es un cadáver que flota en las olas, 
es una nave que casi naufrago.

lA ESCl'LTIIRA
Es un cincel que da vida a los mármoles, 

es un relieve que -pinta batalla. ,̂ 
es un modelo de gótica iglesia, 
es una Borgia, una Furia, una Parca.

Es una Venus de bella hermosura, 
es un Narciso mirando las aguas, 
es un atleta de fuerzas hercúleas, 
es' una Virgen, o son la.« tres Gracias.

Es una tumba con .«auces llorones, 
es una efigie o un cuerpo sin alma, 
es una madre que vela a su hijo, 
es una piedra que llora sin lágrimas.

S E C C I Ó N  B I B L I O G R Á F I C A

NUESTRA VIDA EXTRACARNAL
U N  L I B R O  D E L  D O C T O R  S A N C H E Z  H E R R E R O

Nuestro querido amigo y hermano en creen­
cias el doctor D. Abdón Sánchez Herrero ha 
escrito un libro, que se publiefirá en breve, 
titulado Nuestra vida extracamal, cuya im­
portancia e  interés es grande para cuantos 
nos preocupamos de esta clase de estudios que 
cada día se van abriendo má.« paso entre los 
hombre.« de ciencia, .«obre todo entre la cla­
se médica.

La firma de Sánchez Herrero no .«ecesita 
el aval de nadie, ella sola se recomienda. De 
abolengo le viene su competencia en materia 
de Medicina y de Psicología; de .«obra lo pa- 
bemo.s los que conocemos las obras de su pa­
dre. I’or eso estimamos también conio un acier­
to las sentidas línea.« con que el hijo dedica 
su labor al que fué para él padre amantísimo 
a la par que sabio maestro.

Como el mejor elogio c|Ue puede hacerse úe 
la obra es darla a conocer, copiamos a conti­
nuación una.« lineas que la amabilidad de 
nuestro amigo nos ha facilitado, para que 
nuestros lectores puedan formarse una ligera 
idea de su impoi'tancia. Es un fragmento del 
capítulo II, que el autor titula “Desencarna­
ción por enfermedad", y  dice así:

“En Clínica como en Política, ser oportuno 
es serio todo. Los grandes; clínicos lo saben 
bien, y  sus éxitos se deben al conocimiento 
profundo que poseen del eretismo y  a que tie­
nen muy en cuenta .para re.«olver los dos fac­
tores imponderables que en el enfermo exis­
ten: su alma y su periespíritu. Muchos lo 
hacen por intuición genial; otros, por estudio 
reflexivo. Estos son los menos.

En mi opinión, no sólo no perderán nada 
los médicos clínicos con el estudio teórico y 
práctico del espiritlsn», sino que ganarán 
mucho en eficacia científica, en prestigo mo­
ral, en consideración social y hasta en pro.s- 
peridad económica.

Todos los males que afectan a la clase mé­
dica, a la que me honro en pertenecer, no 
tienen más- que una causa: su materialismo. 
Este la ha encerrado en un callejón sin sa­
lida. E.se horror al espíritu inteligente y a 
reconocer la .supremacía de un Dios de ver­
dad y  de amor, tenían que recibir su castigo, 
nada blando por cierto. Porque cl alma es como 
el amor, se venga cruelmente de los que la 
desprecian. Y Dios nuestro Padre dijo en la 
Sagrada Escritura: “Yo honro a  los que me 
honran, me hallarán los que me busquen; mas 
los que me tuvieren tn poco, serán vi?'’.«." Es­
tas palabras .«on clarfriTnaa y  dan a entender 
que la Ciencia y la Clínica han de variar do 
rumbo si quieren progresa:-. Es tan grande 
el poder de la veidad, que ha.«ta ios c[ue la 
aborrecen se ven obligados a confesarla en 
presencia de los hechos, o mejor dicho, por 
ellos acorralados.

Esos mismos nwdicos franceses, que con sus 
e.«critos han ci-cado el actual escepticismo de 
nuestra clase hacia la« espíritus inteligentes 
y  hacia el Padre de todos, hablan ya de un 
grupo de enfermedades de la energía, cons­
tituido por estos males: la neurastenia, la 
p«ica.«tenia, el histerismo y  la hipocondría.

E.« el primer paso para el reconocimiento 
de la existencia de un periespíritu en cada 
organismo humano. Si la energía puede en-
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fermar, es porque existe. Esto es evidente.
En estas cuatro enfermedades no se en­

cuentran lesiones, ni a simple vista ni con 
el microscopio, aunque es de necesidad racio­
nal que las haya. Admitir enfermedades sin 
lesión, sería admitir efectos sin causa, cosa 
absurda.

En vista de esto podrías .pensar, querido 
lector, si no eres' médico, que esas afecciones 
no .^n penosas. Te equivocas. Aunque sólo 
afecten al perlespiritu, son de las niá-s aflic­
tivas que existen.

Si hubieras ^isto como yo a los neurasté­
nicos en angustia, yendo de un lado para otro 
como olmas en pena, con lamentos incesan­
tes, con sus relatos interminables, repetidos 
cien veces fiasta conseguir no dejar ■vi'vdr a 
nadie, pues sus mismos compañeros huían d» 
ellos como de la peste, y a  mí mismo me fal­
taba la paciencia, lo confieso, y  eso que siem­
pre he procurado cultivarla, te darías cuenta 
de que este agotamiento nervioso o enferme­
dad de Beard no es más que un déficit fluídico. 
En la psicastenia, dir') que domina la depre­
sión. De lo que son las histéricas en la  vida 
de los hogares habló extensamente en su libro 
sobre el histerismo el Sr. Fernández Sanz; 
y de la profunda perversidad a  que llegan al­
gunas fué claro ejemplo Gabriela Bompard, 
inductora de un asesinato que hizo cometer a 
su amante con la mayor i>erfidia.

En cuanto a la hipocondría, que tiene por 
base el egoísmo, el temor a la enfermedad y 
a la muerte propia, es un verdadero martirio, 
no sólo para el enfermo, sino para cuantos

le rodean. Eodolfo Arndt escribió en el Dic­
cionario de Eulenburg un cuadro clínico del 
hipocondríaco que ôs una verdadera fotogra­
fía  tomada de la vida real.

El neurasténico, el psicastènico, el ciclotí- 
mico, la histérica y el hipocon<iríaco pueden 
acabar en lóeos. Esto nos enseña la experien­
cia, a pesar de ser enfermedades de la ener­
gía. Pero ¿por qué? No lo dicen los especia- 
li;ta-s porque no lo saben. E.s por las rela­
ciones constantes del espíritu inteligente con 
su periespíritu, sobre el que actúa de un modo 
directo. I,as cuatro potencias, a la larga, aca­
ban por alterarse.

¿En qué situación mental están los locos 
cuando pa.san al estado errante? Muy incohe­
rentes en los primqro.s tiempos (comunicación 
de Emma Ruick, citada por Aksakof) ; a me­
dida que evolucionan, sus facultades se armo­
nizan de nuevo y recuperan la lucidez.”

Aunque .sabemos (¡ue el doctor es hombie 
que estima má.s la propaganda de la doctrina 
cfue la recompen.sa de su trabajo, como tam­
bién es justo que cada cual tenga lo que me­
rece, le deseamos sinceramente un éxito en la 
la venta de su libro.

V kritas.

Hermano, tu perfeccionamiento será 
absoluto si estudias la santa doctrina 
que te brindan libros y revistas; ve 
en “ Plus U ltra”  un cultivador de ver­
dades y ayuda a su engrandecimiento.
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E L  G O Z O  D E L  P A D R E
. C O N  l' I N' U A f  I O N )

do c-staba bien penetrado del ambiente, de 
lo que es la mina, fué cuando pidió inspira­
ción. y recibiéndola, escribió esa maravillosa 
obra que se llama "Germinal”. Lo mismo hizo 
cuando describió el vientre de París (loa merca­
dos) en el libro que lleva este titulo. Estuvo 
conviviendo con vendedoras y vendedores, es­
tudiando su léxico, su trato, en fin, !a idiosin­
crasia en todas sus formas de esa parte de Pa­
ris. Esta es la cauaa de que en las obras de Zola 
se respire ese realismo tan vivificante que úni­
camente se puede obtener por esos medios; 
no son obras fraguadas solamente por la ima-

ginación del artista, sino que son repro­
ducciones de la realidad, aderezadas con el 
fruto de la inspiración. Y no solamente se 
pueden poner estos ejoni.plos en cosas que son 
bellas, .sino que aun en las cosas más opues- 
tas a la belleza simple, como es la disección 
de un cadáver (¿habéis visto nada que esté 
más alejado de la estética, que la disección de 
un cadáver?), yo ¿s puedo asegurar, herma­
nos queridos, por mis recuerdos de la sala 
de disección de San Carlos, cuando yo estu­
diaba- Medicina, que se llega a experimentar 
cierta sensación de belleza ante ciertas pre-
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paraclones: la disposición de las arterias, de 
¡as venas, de los nervios, de los linf&tlcos, se 
llega a  aquilatar como uu precioso calado 
hecho con el escalpelo de una manera tal 
que son reproducción reai de las láminas de 
los tratados de Anatomía. Al ver determina­
das preparaciones, repito, se experimenta un 
verdadero gozo estético, puesto que aquello 
es una obra de arte que ha tenido por base 
la realidad, que responde a lo más heirmoso 
que hay en el mundo, que reproduce mucho 
mejor que las l&minas de Icts tratados de 
Anatomía la disposición de las distintas par­
tes, de tal manera, que produce la combina­
ción de las venas, nervios, etc., la sensación 
clara, nítida y  terminante de la belleza. De 
modo que si se me preguntase a mí ¿qué 
diferencia hay entre las obras de los hombres 
y la obra de Dios?, yo diría, tan claro como 
lo tengo en el pensamiento, que las obras de 
ios hombres tienen fin y que _las del Padre 
no lo tienen. Queda demostrado que la ale­
gría. el cuarto motivo de la  alegría del Pa- 
dte. consiste en la contemplación de.su mag­
nifica obra.

En esta ocasión nos conviene deshacer una 
creencia errónea, que se funda en la inter­
pretación torcida de un texto sagrado. Todos 
sabéis y recordaréis que se dice en la Sa­
grada Escrilura, en el primer libro de Moi­
sés, titulado el “Génesis", que el Padre hizo 
e! mundo en seis días y descansó en el sépti­
mo. Eso ya no se puede sostener ni admitir 
imr un solo iiiomeulo. Claro está que ese es 
el origen de nuestro dia domingo, que signifl- 
ca “día del Señor", para conmemorar ese sépti­
mo día que, segón el capitulo primero del 
"Génesis", de Moisés, el Padre descansó. ¿Es- 
laimos nosotros en el caso de aceptar que el 
Padre descansara? No: hermanos querido», no 
podemos admitir eso, puesto que revela el 
concepto de cansancio, de fatiga, que no pue­
de experimentar el Ser Supremo. Se compren­
de perfectamente que un hombre, después de 
entregado a una obra más o menos difícil, 
llegue un momento en que tenga necesidad de 
descansar. iPor qué? Porque ese hombro tb'- 
ne organi.smo, el organismo se fatiga y llega 
a un momento en que necesariamente se Im­
pone el descanso. Pero el Padre, no; el Padre 
nunca puede experimentar cansancio. De esta 
suerte, no podemos admitir de manera alguna 
que. eJ séptimo día descansase. Lo que yo ten­
go gran empeño en haceros comprender, para 
Justificar e.sta gran alegría del Padre, es q'ie

la obra de Dios no tiene término, no tiene fin. 
Esto es menester que lo Justifiquemos, y va­
mos a ello.

Muchos aeres, apoyándose en esa errónea 
creencia de que el Padre el día séptimo des­
cansó, creen que la Creación ha tenido lugar 
"ab Initlo", es decir, desde el principio; que 
una vez hecha la Creación, el Padre, por de­
cirlo asi, se limitó a gobernarla, y que no 
ha tenido que retocarla más, sino que desde 
el principio, por su poder Infinito, la ha crea­
do y luego no ha hecho más que gobernarla. 
Este es un lamentabilísimo error que tene­
mos necesidad de deshacer inmediatamente, 
porque es de consecuencias graves.

La Creación es una obra del Padre que no 
tiene término, que no tiene fin, en la cual el 
Padre está trabajando Incesantemente. De 
manera que terminada la existencia de un 
mundo, el Padre, que es transformador, trans­
forma ese mundo, dispersando la materia 
pesada que lo constituyó en el espacio univer­
sal; pues a continuación inmediatamente de 
ese mundo, crea otro mundo, y así sucesiva­
mente. de tal manera que no cesa de crear; 
se extingrue un sol, pues inmediatamente le 
sucede otro; con tos átomos pasa Igual; con 
los espíritus, exactamente lo mismo, puesto 
que la creación de los espíritus, es incesante. 
Resulta de esto, pues, el concepto dinámico 
del Universo, opuesto al que antiguamente se 
tenia del universo estático, del universo esta­
blecido "ab initio", y que ya definitivamente 
funciona, sin que el Padre Intervenga. No; 
esto no es así. Como quiera que el Padre es 
creador, transformador y conservador al mis­
mo tiempo, es de El de quien depende la su­
cesión eterna de tos mundos, la sucesión 
eterna de tos soles, la sucesión eterna de los 
átomos, y, en fin, la sucesión eterna de los 
espíritus, de nosotros. De modo que si fué­
ramos 8 caJiftear el Unlvereo diríamos (como 
dijo mi padre en una conferencia que pro­
nunció en la Unión Escolar en 1903, titula­
da "Contradicciones del dinamismo contem­
poráneo") que todo en él es posáble, menos 
rl reposo (fijaos bien en esto). Así. pues, en 
el nnindo existe una actividad tan Incesante, 
puesto que no tiene el menor asomo de inte­
rrupción. puesto que al lado de los mundos 
que Dios crea, hay otros que el Padre destru­
ye. De forma que no se conoce momento de 
pasividad en esa Creación, no se conoce mo­
mento estático absoluto y, por tanto, lo que 
reina en el Universo bajo el punto de vista
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fisicomecánico, no es otre cosa más que el 
movimiento. El movimiento es el resultado 
de la ciencia moderna, ya aqui nos lo dijo el 
otro día muy bien nuestro querido hermano 
eeñor Leiguarda, cuando decía que todo en el 
orden íenoménico de las ciencias, se reduce a 
las vibraciones, igual que lo que yo os digo en 
estos momentos, que todo en el Universo se 
reduce a  movimiento, a un movimiento ince­
sante, a un movimiento continuo, que no pue­
de tener fln. Pues siendo esto verdad, como Ju 
es, siendo esto una cosa evidente, siendo este 
el ¡resultado de las últimas investigaciones de 
los físicos y de los matemáticos y de todos los 
hombres de ciencia, ¿en qué nos diferenciamos 
de ellos? En una sola cosa: pero osa cosa supo­
ne un abismo. Y es que ellos tienen la idea 
arraigada dentro de su conciencia de que todos 
estos fenómenos físicos se deben a una fuer­
za que se yama energia, que es como se la 
denomina en todos los tratados modernos de 
Física, y ¿qué es esa energia? Esa energía, en 
nuestra doctrina, es el flùido universal, el éter. 
Pero en esto, que es lo más Interesante, se de­
tienen los fislcoe. ¿Por qué? Pues porque ig­
noran o desconocen o quieren negar el prin­
cipio de causalidad, y  no buscan el origen que 
tiene esa energía, de tal forma que ee limi­
tan a decir que el Universo es gobernado por 
la energía, cuyas manifestaciones en el orden 
material son el calor, la luz, la electricidad 
y el magnetismo; .pero no se  preguntan ¿esa 
energía, de dónde procede? ¿Cuál es la causa 
de ese movimiento incesante que tiene el éter, 
que tiene el flùido universal? En este punto 
se callan, y pasan sobre el asunto como sobre 
ascuas, porque no quieren (permítaseme esta 
frase vulgar) dar su brazo a torcer. Y con 
decir que esa cuestión es del orden metafisico, 
y que ellos no tienen que intervenir en las 
cuestiones metafísicas, creen ya haber cum­
plido con su deber., Pues nosotros protestamos 
en contra de eso, mejor dicho, yo protesto en 
contra de eso, porque a mi lo que me Intere­
sa en todos los asuntos es el por qué. o  sea la 
causa segunda.

Ee manera que esa tan decantada energía, 
esa energía inmensa que mueve los mundos, 
esa energía que interv-iene en todas las ma­
nifestaciones de la dinámica atómica, esa 
energía que todo lo penetra, esa energía que 
dicen los fisicos que no quieren saber de 
dónde procede, esa energia, queridos herma­
nos, yo lo be de decir con la voz muy alta, 
tan alta como me lo dicta mi conciérnela, no

es otra cosa que la actividad absoluta del 
Eterno Padre. Esa energía que lo mismo mue­
ve los átomos en sus combinaciones químicas 
que ios sistemas de mundos, que hace y des­
hace nebulosas, y que verdaderamente a to­
dos nos gobierna en el orden físico, es la acti­
vidad de Dios, la actividad absoluta de Dios, el 
movimiento que Dios Imprime por medio del 
flùido universal a todos y cada uno de los lu­
gares del universo. Por esto os por lo que 
los fisicos no nos miran cara a cara, porque 
nosotros llegamos a donde no pueden o no 
quieren o no saben llegar ellos. De forma que no 
es el más inteligente et que retrocede ante los 
problemas, ni el que desdeña la Metafisica, 
esa tan calumniada Metafisica que los inves­
tigadores modernos la tratan como si fuera 
cuentos de viejas, cuando es la ciencia del 
ser, la inmensa ciencia del ser; y a esta cien­
cia se atreven estos sefiores a mirarla por 
encima del hombro, despectivamente, como 
diciendo: ¡bali!, ¿qué ciencia es esa? Y digo 
yo: ¿podemos nosotros trajisigír en una cien­
cia, la más sublime de todas las ciencias, que 
es la Metafisica, pue.sto que comprende hasta 
a la Teologia, puesto qne Dios es un ser, lue­
go en la ciencia metafísica, en la ciencia del 
ser está comprendida, desde luego, la ciencia 
sagrada de Dios mismo? ¿Con qué derecho 
estos Eeñores se atreven a hablar de la Me­
tafísica en ese tono desdeñoso, que resulta 
hasta cómico, sin conocerla? Yo pruleato 
enérgicamente contra ese desprecio que se tie­
ne a la Metafísica, y vengo, dentro de mi hu­
mildad, si. pero muy resuelto, a decir esta y 
otras verdades por el estilo.

De modo que nos encontramos—^volviendo 
al punto inicial— con la certeza de que el Pa­
dre. al conieiuplar esa maravillosa obra del 
Universo, eea obra en la que es un lucha­
dor incesante, que no bastan, no, las leyes 
que ha dado a la materia para que el Univer­
so funcione, sino que necesita el concurso 
constante de su pensamiento y de su volun­
tad omnímoda para que ese Universo funcio­
ne debidamente; y a la vista de esa obra tan 
grande, esa obra que será perpetua, esa obra, 
que no solamente es una obra de infinita 
ciencia, sino además de una hermosura y <le 
una belleza insuperables, al ver el Padre esa 
obra maestra de su poder y de su inteligencia 
goza, ¿qué duda cabe? SI gozamos los hom­
bres con nuestras obras que tienen término, 
que no son más que reflejo pálido de las be­
llezas que se  observan en el espacio, si gozan
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iodos los artlslas al ver sus obras, como antes 
os he explicado, al coafecclonar un cuadro, 
una estatua, al efectuar una operación qui­
rúrgica o al hacer la disección de un cadáver, 
siendo seres limitados, ¿cómo no ha da gozar 
el Padre, que es Influito, en la contemplación 
de su obra inmensa y perfecta, en que su vo­
luntad lo es todo? Por consiguiente, siendo 
lógicos, hay que pensar como yo pienso: que 
la alegría del Padre al contemplar esa obra 
perfecta de su poder, tiene que ser positiva­
mente infinita.

Este motivo, ya expuesto, es el que yo 
considero el cuarto de la alegría divina. Ahora 
vamos con el quinto.

El quinto motivo será comprender que es 
acto puro. En esta parte oe pido la mayor 
atención, porque de ella se derivan enseñan­
zas psicológicas provechosas para la doctrina 
que nosotros profesamos.

Estamos ya, bormaiios queridos, lejos del 
tiempo en que el trabajo se consideraba como 
castigo, en el que el trabajo se consideraba 
como pena, en que el trabajo se oonsideraba 
como una condenación impuesta a Adán por 
el Creador al salir del Paraíso Terrenal, No: 
hermanos, no es ese el concepto moderno del 
trabajo. Lo que al trabajo le ha hecho pare­
cer penoso es que el trabajo en el encarnado 
tiene que Ir acompañado de la tuerza, tiene 
que ir acompañado del esfuerzo de la mate­
ria. y como la materia es pobre, nosotros, con 
nuestro esfuerzo, sea el esfuerzo de la mano, 
sea el esfuerzo de la inteligencia, la fatiga­
mos y. claro, se produce 'Cierta pena en el 
espíritu, que es la sensación de la resistencia 
que hay que vencer en el trabajo, sea ma­
nual. sea Intelectual. Hoy el trabajo se con­
sidera de una manera muy distinta. Ha des­
aparecido de los espíritus elevados la Idea de 
pena, la idea de condenación, la idea de su­
frimiento, paiu considerar el trabajo como la 
función natural del ser, y. por lo tanto, que 
no puede haber dicha sin que esa dicha se 
haya merecido antes por el ti-aliajo. Conside­
rad. pues, cómo ha evolucionado la Idea del 
trabajo; deede la idea de pena, de dolor, de 
sufrimiento, hasta la idea de condición bá­
sica para el progreso del individuo y de su 
felicidad, pudiendo afirmar que no puede ha­
ber felicidad sin trabajo, Y tan es asi, her­
manos, que no puede haber felicidad sin tra­
bajo. y que la felicidad y el trabajo son uua 
misma cosa, que como un argumento bastante 
poderoso para demostrároslo os contaré lo

que, relacionado con mi profesión, observo en 
mi clínica.

Existe una enfermedad que ahora se la lla­
ma la Gota y que antes se la conocía con el 
nombre de "enfermedad de los señores”. 
Pues bien, esta enfermedad es el castigo de 
los capitalistas que no trabajan, de los pa­
rásitos sociales que pudiéramos decir, de esos 
que se dedicau a los placeres de la mesa, a 
las comidas abundantes, esos seres q^e ver­
daderamente no piensan más que en comer y 
en todo lo que hace relación con las necesi­
dades físicas o materiales. ¿Qué es lo que les 
sucede a este género de individuos? Pues lo 
que resulta es que como esos seres comen 
muchisimo más que lo que les pide el orga­
nismo, como no trabajan y comen excesiva­
mente (cosa que no le sucede al humilde 
obrero, y por ello no sufre jamás de esta en­
fermedad), el ácido úrico envenena su san­
gre. que va poco a poco decayendo, y  termina 
por padecer esta horrible enfermedad, que 
no tiene remedio, lo que hace que se cumpla 
el proverbio antiguo relativo a los comilones 
o glotones que decía que esos Individuos se 
labran su sepultura con los dientes. (Mvy 6»ru. 
Aprobación.)

Bien demostrado queda con todo esto que os 
digo, cómo el trabajo es la función natural del 
ser, además de ser causa positiva de la felici­
dad; por nuestras doctrinas sabemos otra coca, 
y es que el trabajo tiene por recompensa el pro­
greso. La idea vulgar del trabajo, la de creer 
que tiene por objeto único la conservación de la 
forma del cuerpo, es decir, que se trabaja para 
coener, para nutrirse, para llenar las necesi­
dades materiales suyas y las de su familia, 
es un concepto pobre del trabajo; además de 
ello, y aun creo yo que más que eso, tiene 
por objeto el desenvolvimiento de las poten­
cialidades latentes del espíritu, el desarrollo 
de su pensamiento, de tal manera que el tra­
bajo desarrolla la facultad basta elevarla a 
la perfección relativa. Puede decirse que el 
trabajo es, en relación con el espíritu hu­
mano. lo que es ia germinación de la be­
llota con relación a la encina. La germina­
ción provoca el desarrollo de la bellota, y 
llega hasta convertirla en unaj corpulenta 
encina. Y que el trabajo desarrolla las fa­
cultades, es una verdad que no necesita de 
mucha meditación. Esos hombres que están 
rayando con la animalidad, como es el sal­
vaje de Nueva Caledonia y de otros sitios, 
pueden llegar a las cimas luminosas de la
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civilización moi'al e intelectual, se puede de­
cir que verdaderamente son escultores de su 
alma, como decía Angel Ganivet, pues sólo 
con el trabajo desarrollan esas facultades 
hasta su máximo desarrollo. Bien entendido, 
como ya dijimos, que el trabajo no tiene por 
objeto únicamente el conquistar unas míse­
ras monedas para alimentar el cuerpo, no; 
si no fuera más que eso no tendría Impor­
tancia. Lo que hace el trabajo es darle al 
ser infellgencia, fuerza suficiente para domi­
nar las pasiones bastardas, lo que le colocaiú 
en las cimas luminosas donde están los espíri­
tus puros, Tened bien presente, pues, el con­
cepto del trabajo y su Importancia.

Decíamos que el quinto motivo de la ale­
gría del Padre es considerar que es Acto puro. 
Efectivamente, nosotros sabemos que el Pa­
dre tiene palabra ejecutiva, de tal maueia, 
que aquello que piensa es (fljáos bien en 
esto), que aquello que El piensa sucede, y 
siendo asi, queda suprimida aquella noción de 
pena, de esfuerzo, que hemos visto en los 
hijos, en nosotros, en los seres limitados, 
acompañando al trabajo, esa noción de resis­
tencia externa, que es la que engendra en 
ciertos momentos en el trabajador cierta fa­
tiga. cierta tristeza, la resistencia externa que 
le opone la materia pasiva e Inerte; pues 
bien, eso en el Creador no existe, porque bas­
ta con que piense en una cosa, para que su­
ceda acto continuo, porque tiene palabra eje­
cutiva, porque tiene pensamiento ejecuttivo. 
Luego resulta que es Acto puro. Y siendo 
Acto puro, queriendo solamente lo que es 
justo y bueno, porque hay que considerar, 
hermanos, que el poder de Dios, con ser 
infinito, como he dicho, no es garra de fiera, 
sino mano de madre, siendo un poder tem­
plado -por la misericordia, un poder amoro­
so, en el mero hecho de que gobierna al Uni­
verso con su pensamiento, y en el hecho de 
que ese pensamiento sólo quiere la verdad, la 
justicia y el bien, y en el hecho también de 
que a ese pensamiento no se le puede oponer 
resl.stencia alguna, puesto que lo que se dijo 
es un hecho evidente: hasta los malos serían 
utilizados, a pesar suyo, para la consecución 
de SU6 finee. ;Y esto si que es admirable! 
Hasta los malos, hasta los ateos, hasta los 
perversi», hasta los que reniegan de El y se 
entregan a las mayores barbaries son utiliza­
dos, a pesar suyo, en el progreso, en la evo­
lución de la Humanidad por el camino del 
bien. Estos individuos, cuando lleguen a la

perfección relativa, se quedarán maia-vlllatlos 
al ver que todos sus malos actos, sólo liun 
servido para cumplir la voluntad de Dios. 
De modo que en e l  momento en que el Padre 
tiene .pensamiento ejecutivo, en el momento 
en que sólo quiere e l bien y en el momento 
en que no puede haber poder humano que se 
pueda oponera la ley del .progreso individual 
indefinido, claro está que ha de considerarse 
el Padre Acto puro, y, por consiguiente, ha 
de experimentar una alegría eterna que nadie 
Ili nada puede perturbar. Y vamos al sexto 
motivo, que también es de Interés.

Ese gozo del Padre, como es infinito, no 
puede aumentar ni disminuir, que eee es el 
carácter que tiene lo infinito, y también en 
esto, desde el punto psicológico, merece que 
lijemos en ello la atención.

El hombie, henuanos queridos, es un ser 
que está en un estado de Inestabilidad perpe- 
'ua, en un estado Incesante de cambio, de 
una situación sensitiva n otra distinta. Un sen­
cillo ejemplo para aclarar esto. Se levanta uno 
una mañana cuiileuto, alegre, satisfecho, tal 
vez, creo yo, por lo que le ha ocurrido duran!' 
la pasada noche con nuestros hermanos del 
espacio; probablemente ha tenido conversación 
con seres amados y le han mostrado horizon­
tes tan bellos, perspectivas tan hermosas, que 
se le ha entrado (permitidme que lo exprese 
asi) un regocijo grande dentro del alma, y es 
lo que le hace levantarse tan alegre y dispues to 
a trabajar con gusto. Bueno; pues estando en 
esa situación, recibe una mala noticia, sea de 
cualquier orden, el fracaso de un proyecto lar­
gamente acariciado, una dificultad económica, 
la visita de un ser antipático, cualquier cosa, 
y de repente, como dice Balmes, aquel hom­
bre, que ya se creía en el séptimo cielo, se 
ve precipitado en las tinieblas, en el dolor y 
en la angustia. Esta situación sólo le dum 
cierto tiempo, pues'a la tarde, bien una buena 
noticia o cualquiera otra Impresión agrada­
ble. cambia el panorama sensitivo de aquel 
individuo, y otra vez vuelve sU ánimo a la 
esperanza, a la alegría que tuvo por la ma­
ñana al levantarse. De esto se deduce que ge­
neralmente los gustos y los disgustos de nues­
tra vida, vienen por las relaciones Interpsí- 
qulcas; es decir, vienen por la relación con 
los otros hermanos, porque si ledos los es­
píritus fuéramos buenos, como debiéramos ser­
lo, claro está que las relaciones Interpslqulcas 
que tuviéramos hablan de ser siempre agra­
dable«; no habría en nuestra vida ninguna
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impresión mslit, ul disgusto de iiuiguua es­
pecie; todo estarla a medida de nuestro de­
seo y se convertirla este mundo, como ya dije 
la otra tarde, en un nuevo Paraíso. Pero no 
ocurre eso, por desgracia- Pues ante este vei'- 
dadero axioma de que los gustos y los disgus­
tos provienen de las relaciones inlerpsíqul- 
cas, hay espíritus que se deciden por ia Inhi­
bición, Ksta fué, como creo sabéis, la solu­
ción de la Edad Media. Entonces todos los 
espíritus superiores, como era una edad en 
que dominaba ia espada, sólo se pensaba eii 
gum-rear, y el derramamiento de sangre era 
una ocupación constante, en lugar de vivir 
aquella atmósfera de violencia y de odio, se 
decidían por la inhibición. El convento era la 
solución, pues representaba el aislamiento del 
mundo social. Y la exageración de esta Idea 
la tenemos en un cartujo que lo fué, como 
casi todos, por desesperación, porque esta es 
una Orden de las niós severas de la Iglesia; 
el que se hace de esa Orden es casi igual que 
si se sulcidaru. es una resolución que se toma 
cuando se está desesperado de la vida; yo eren 
que es lo más cercano que hay de la muerte; 
este cartujo puso sobre ta puerta de su celda 
estas paiahi-as; liriiiit snlitiido; «ola hratiludo. 
"Soledad, única felicidad". Demostración clara 
de a lo que cunduce a algunos seres la idea de 
que la relación con los semejantes, es dolorosa. 
Pues yo digo que esa idea de afán por la sole­
dad, es egoísmo; es tanto como decir; Yo me 
encierro como el caracol en su concha o como 
la ostra dentro de su» valvas, en mi celda, y 
los demás que se las aireglen como puedan. 
Soluoióu cómoda, si; pero no en consonancia 
con ia verdad evangélica. ¿Tenía el Maestro 
Jesús que hacer más que haberse quedado en 
Galilea, donde era querido y respetado de 
muchos de sus amigos, y decir; vamos a ver 
lo que dura tin cuerpo bien cuidado? Solución 
muy cómoda; pero completamente opuesta a 
ia caridad evangélica. ¿Quién le mandaba ir 
a Jenisalén, a perecer allí entre aquellas fieras? 
Como era Jesús personificación dol amor y 
de la caridad, y como sabía que su sacrificio 
era necesario para hacer reinar en este mun­
do la fraternidad universal, fué a Jerusalén 
a meterse— como vulgarmente se dice— en la 
boca del lobo; con pleno conocimiento de. que 
le hablan de crucificar, y, sin embargo, fué.

Ved <l«s extremos; la conducta del cartujo 
y la veidadera caridad evangélica, que dice 
que para hacer triunfante en el mundo la fra­
ternidad universal y para cuaíplir cada hom­

bre con su deber no tiene que buscar la paz 
en el claustro, sino meterse en la boca del lobo, 
luchar allí por la justicia, el bien y  da verdad, 
aunque le cueste el mlsnu> organiamo, si lle­
gara el caso.

De forma que nosotros debemos buscar las 
relaciones interpslqujcas, iwrque sin nuestros 
hennanos no podemos progresar. Se dirá; en­
tre nuestro» hermanos los hay atrasados, entre 
nuestros hermanos los liay malos por igno^ 
rancia, entre nuestros hermanos los hay que 
noe pueden calumniar y ofender, y hasta mar­
tirizar, como lo hicieron con el Maestro Jesús; 
indudablemente, puesto que en el mundo, des­
graciadamente, domina lo raaJo; más bien, la 
Ignorancia. ¿Y es forma de acabar con la Igno­
rancia encerrarse entre cuatro paredes, dejan­
do el campo libre a los sembradores de la ci­
zaña; recluirse dentro de un claustro y no to­
mar parte en la ludia? No, hermanos queridos: 
nuestra doctrina no dice eso. Nuestra doctrina 
dice que la ley de sociedad es indiapensable al 
progreso, y para lograr que en el mundo do­
mine el bien, para lograr un gran triunfo en 
esa lucha, tenemos que tomar parte en ella. No 
se puede vencer, sin antes luchar.

¿Hay malos? Pues aprestémonos a luchar 
contra el mal. ¿Hay ignorantes? Enseñémosle?, 
¿Hay seres que extienden por ei mundo la se­
milla de la cizaña? Pues es necesario no lu­
char contra esos seres que son hermanos nues­
tros, no teniéndoles odio, ni mucho menos, que 
es lo que en el fondo sentía el cartujo; odio 
al prójimo. ¡Odio al prójimo! Todo lo contrario 
que dice cJ Evangelio. Pue? bien, si estos seres 
exialen es por Ignorancia; de consiguiente, la 
misión nuestra, la política que pudiéramos de­
cir en el sentido de conducta, que debeonos 
observar nosotros es la pr<q)agación de nues­
tras doctrinas, es la lucha Ideológica y moral 
contra la ignorancia. Ese es precisamente nues­
tro puesto. ¿Se presenta una doctrina falsa en 
el mundo de las ideas? Pues a criticarla, a de.- 
mostrar que esa doctrina es falsa, tratar de 
poner nuestros argumentos en contra de los 
que ella emplee, es decir, la lucha, presentán­
donos decididos a luchar, no contra nuestro i 
hermanos atrasados, sino contra la ignorancia.

f i le  conlinuarú.)

El periódico es e) mayor y más efìcaz 
elemento de difusión del ideal; quien 
sea espiritista debe contribuir a su 

propaganda.
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